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EL P R O C U R A D O R  G E N E R A L  
D E  L A  N A C IO N  T  D E L  R E T .

LUNES Sí DE A B R IL  DE 1814.

S. Marcos E r . = : Qaarcnta H9ras en la iglesia de S. Marcas.

V I V A  F E R N A N D O .

D E C I
I.

‘ Hay ¡ihrtad de imprenta., señor Procurador^ 
S i, estudiantino \Bravo\ A h í van {entre mocosuelasy 
ea'¿aíOrias) esas

M A S .
III.

Dicen que en U Andalucía 
derramó,'en CKcreino humano, 
cierto miembro soberano 
socorros de gran quancía 
en U  viudáz que gemía. 
j Y  por qué en M adrid ahora, 
de este héroe la bienhechora 
mano rehúsa extender , 
tan debido socorrer 
á la infeliz que le implora?

IV.
Sin duda el pueblo andaluz 

mas favor habrá adquirido 
que e! carpentano artigído , 
esto es claro á toda luz.
Y  también loes que la cruz 
abruinauie, y los errores, 
tormento, azote y dolores 
ninguno fijas los sufrió 
sino el que al intruso vió 
gozar un lustro sus dores.-

¿Dónde 'están, oh liberales, 
los exáctís cumplimientos 
de vuestros proinetimieiuos ? 
¿dónde están los celestiales 
auxilias que á tantos males, 
qual la Nación padecía, 
vuesrra bondad prometía? 
jay! que han sido relumbrones

Lbambolla y palabrones 
jos de la felonía.

II.
La víctima lastimera 

de la Opresión espantosa, 
mira su esperanza hermosa 
huir qual sombra ligera : 
esta ínjuMÍcia exáipcra 
á su triste coraz(.n, 
y con ¡uuvjusia razón, 
á pesar de! vH ptgado, 
odáai'i al que está sentado 
eu ei augusto salón.
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V a ya , que es cosa pasmosa 
▼ cr los Monoí de las eses 
iraiiar á los franceses 
en conducta criníiivsa.
Sup ilitica vkiosa 
ei.riqateccá aventureros, 
y í  los dctius dexa güeTos 
de proiecdou y fortuna, 
ellos son, sin duda alguna 
los pancistas virdaderus.

VI.
Los impávidos guerreros, 

que émulos del noble Alcides 
disputan saiigrieiuas lides 
£Oii los eoeaiigos ñeros ; 
se ven deicalios y en cueros, 
hambrientos y sin pagar, 
mientras que todo es garlar 
en las doradas tribunas.
¡Ay! jque fueran sus fortunas 
sin el braao militar?

VII,
Los Ministros del Altar 

infelices, persegaides, 
con valor han preferido 
decir un vate á su bogar , 
y  eo tierra agena habitar , 
i  permitir con isaiicilla 
que eo la virtuosa Castilla, 
jaruin de cristianas llores, 
tanto abunden los errores, 
y de heruges la semilla.

VIH.
Por último , se ha a'bolido 

con baldón del pueblo bel 
un tribunal, y  el infiel 
con el poder engreído 
despedaza enfurecido

(siendo órgano de la ley) 
á la scrvílica grey, 
que no licae otro pecado 
si.io querer Uetnasiado • 
á su Religión y Rev.

U .
Ccmpairlcias , desplcmida 

caerá la ociebie Rspaña , 
si de partidos la saña 
sigue rcynando obstinada.
L a co.;c. rdia suspirada 
vuelva á ocupar ntiesi res pechos 
que aunque roiüs y desechos 
los cnemigüs estén, 
si nuestro desorden ven 
renovarán sus derechos.

X.
f̂ sn presto ó tlulee FeritanJo, 

y  lu robusta potencia 
Inga mermar la insolencia 
de ese miserable bando, 
que al tiempo que declamando 
está contra el despotismo , 
él es ¡ó vergüenza! el mismo 
que las infracciones sella , 
y las leyes atropella 
siendo reo el servilismo.

XI,
No se llame castellano 

quien al ver la Patria santa 
sumergida en pena tanta, 
no abra las puertas de Jam 
contra el maldito tiráno 
quesú color de igualdad 
ataque la libertad: 
la libertad verdadera , 
el Rey dárnosla pudiera: 
sin Rev. no hay felicidad. 

DiscursiUo aáju^ío.
Un jóven que firma sus vci.sos acusadores rna* 

traaqueza y  iionradez. Alguno me dirá : es-
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tudianíuelo obscuro i cómo te atreves á vituperar 
en décim as, la conducta de los grandes reforma­
dores árbitros de tu fortuna? i Insensato I dexa i  
Dios que los ilumine ó castigue : en el ínterin adú­
lalos, y  harás tu agosto. Asemejante consejero res­
ponderé : yo quiero perder mi fortuna por vengar 
la verdad: jamás adularé á aquellos cuyo corazón 
conozco i s í , estoy desesperado} y á fuer de tal re­
petiré , que las mismas escenas que se representaban 
áiui.s se representan ahora. La prostitución, el favor, 
la intriga ó el dinero, valen lo mismo que lasíirtud, 
gloria hcróic.i, el mérito ó el talento. Los pocos sabios 
que tenemos, yacen en olvidoi ó si alguno está em­
pleado , no le pagan , y gime en la indigencia. Los 
charlatanes , con un falso barniz de Minerva ,  ocu­
pan el lugar de aquellos. Los enervados por la mo­
licie , ciudadanos de lupanares, ricos y  alegres, se 
ríen al mirar que los cncorbados sobre los libros, 
pálidos é infelices , tienen que implorar su vcigon- 
zosa protección. Los Gefes Políticos, sus oficiales, 
los Intendentes, algunos mercenarios sin religión, 
y  quatro individuos de real Hacienda , son los que 
en la actualidad comen y triunfan, beben y go­
zan. La viuda entre tanto, vende hasta el colchón 
que recibe sus miembros estenuadosr: el joven útil 
se desespera: el anciano empleado mendiga ; y  el 
Ministro de Dios Omnipotente.pide limosna á los 
opulentos impíos que salen de los cafés. ¿Qué im ­
porta que el pan valga varato , si yo no tengo seis 
maravedises ? ¿ oí liberales, excepto algunos, á quie- 
rres li se les quitara un pedazo de su torta, ahuila- 
rian del tal modo que se lesoiiia desde Madrid á Siam, 
ydesdeJliam áUs Californias, consideran á los serviles 
como partes h*teiogéneas de la Nación , y  los inju­
rian cognominándoles Pa/ic/j/ííj. A fe mia , yo soy 
amigo de ellos , y  solo- téngo-para mi sustento o/us
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modicá pastella. Algunas veces á pesar de la filo- 
sutu Üiüg-nesca, se apudcia de nu el eutuaíasino 
estüyc , y  t.'n.iiia placer en que me cubucsc la lo ­
sa sepu'cialj habiendo ántes llamado un.i y nal ve­
ces tiranos á los que disí.milan tan pe-i en'es abu- 

-sos, y  desü.daies taii noubLs , añadKudo por üU 
tiiiio écü :

Ven presto dulce F ernaí d̂oí 
Sin Rey no hav iVUcidad.

E l  ciudaáanillo. — F . P . G.

A R T I C U L O  C O M U N A C A D O .
Señor Editor: no parece sino que todos los pe­

riodistas tienen Vs. cara de i ia ,  puesto que tibios 
acuden á Vs. á contailes sus cuitas, j Qué extraño 
Sera, pues , que yo me valga de V. siendo foiaste- 
ro para que publique , si lo tiene á bien , los ob- 
seivaciones que he hecho en esta hermosa ciudad. 
Sepa V ., pues , que b.ibieudo andado toda la carrei» 
por donde debe pasar nuestro amado Fernando , he 
visto mil cosas que han llamado mi atención; pe­
ro pailicuiaiisiniamente una, que sino se la comu­
nico ,  rebieuto sin remedio.

Llevóme un amigo á ver la capilla de nuestra 
señoi» de los Desamparados, y  al entrar en ella me 
d ú o :  alu tiene V, la lápida de la Constiincion: 
m iré, y  sin poderme contener di una carcajada tan 
glande, que llamé la atención de quantos se halla­
ban en la pla¿a. Vaya por D ios, le dixe á mi am i­
go ; no había visto hasta ahora á ningún frayle G e- 
fe Polí.ico , y  el de Valencia es preciso que sea 
algún P. Capuchino ó I riniiaric: hombre de prove­
cho debe ser, y  desde luego apuesto á que por ha­
cerse liberal se ha-olvidado de ser trayie. Mi amigo 
que ignoraba el motivo de mi risa , estaba con la 
feúca abierta, y  me preguntó qué había visto que tan-
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to había excitado mi risa. Vea V . ahí, ie contesté, 
la lápida de la Constitución,- que es la cosa iius 
rara del mundo ; lea V......

PLA ZA  P E  LA CONSTITUCION : AÑO I 8  I 3 .

Santo Dios:
Santo t'ueitc;
Samo iiiiDortal:
Libianos Señor 
D e todo mal.

jHa visto V . una cosa mas lara ,  señor editor? 
Que la Constitución sea santa, sacrosanta, y  todo lo 
que acaba en anta , ya estábamos acostumbrados á 
oiríu j pero diviiiizai Us y cantar en loor suyo el T ri-  
sagio, propio ü ticamente de la Santísima Trinidad, 
esto solo en Valencia se vé. Vaya que el Gefe Polí­
tico ha creído, quatido menos, que la Constiiucioa 
es remedio contra lombrices. ¿Peio no podrá suce­
der que d  'Trisagio se haya puesto en boca de la 
Constitución temiéndose alguna ruina? Bien pudie­
ra ser , y que con estos recelos se hubiese puesto 
el Santo Dios S e .  pero por otra pai te todas son du­
das ,  señor editor ,  que á mí no me es fácil ad a­
tarlas. Pues, añada V el abandonoéindolencia con 
que se ha míiado el sacrilego insulto con que ha 
sido tratada la jítrroiíínrú Constitución por el atre­
vido que tuvo la osadía de quererla pintar i pero
de qué..... la pluma se resiste á decnlo...... de
m .....¡D em ......! Si señor , de m....... no h agii-
tado el G . P. al insulto, al insulto, al sacrilegio? 
jCómo h.i podido mirar con indilerencia semejante 
atentado? ¡ I errihle insulto! j Libei aies! esto es ya de­
masiado : poned remedio á tamos males, y obligad 
al G . P. de Valencia, ó á quitar el l'risagio, ó a cas­
tigar el horrendo crimen del pintor j porque la Ver­
dad sea ,  que yo  no sé si la sagrada Ccusuiucion

Ayuntamiento de Madrid



9^5

está mas desayraJa con el Trisagio al pie de ella, ó  
pintada de M. Esta es una qüestivín que merece dis­
cusión, y  que yo se la propongo á V. para que con 
la graua que ie es propia, nos dilucide un punto 
el mas árduo de quanros se h an  presentado en ia 
venturosa época del liberalismo. Valencia o de Abril 
de 1814. ^

C O R  T  E S.

5«wn dsl Jw 24.= 'L e id a  el acia dcl día anterior, se 
áio cuerna de un infonnede la coinisiou de Legi.qacio.. sobre 
U división de la provincia de Asturias, que se voto y aprobo =  
L z  Ojpuiacioa provincial áe Burgos soíicii.i de las Cortes 
que c_i ateacioa al reirás® que padece, y eí aúiaero de tropas 
que tiene _ actual,nc.ue que uiaiuaner, la presten alan .as 
otras provincias los auxilios de que tiene ta.ita necesiJai. Se 
miado que pasase i  la Co.uision respiaiva. =  El señor Osto- 
laza leyó después el ioforme de la Co.nisi n sobre la solici­
tud de don Nicolás Colmenero, y dona- María Perez á la 
qj al  por los servidos liechos á la patria, durante el gobier­
no trances , la Comisión decia ser acreedora á que se la seña­
len 400 ducados anuales. =r La Audieucia territorial de Sevilla 
hace una «preseiuaeíoo síbre los motivos que la asiste,, para 
no haber repuesto en sus antiguos empleos, á los compreben- 
didos en el Decreto del 6  de Noviembre del año anterior. =  
E l señor Calderón indicó que seria conveniente se uniese á es­
te expediente otro de igual clase, para que a.nbus fuesen 
Bomprehcndidos en la resolución dcl Co.igreso. =: El señar Ra- 
mos Aparicio, que no tenia motivo para mudar de opinión 
m pensar que las Córtes se separasen dé l a  resolución toma­
da en la Isla de León. —  El señor Norzagiray, que quedase el 
expediente por dos días sobre la mesa, para que se ¡ufor.na.scci 
de sa contenido muchos señores Diputados que no habiaa 
asistido a la sesión del ó de Noviembre. = E 1  señor U pero 
hizo la indicación ,  si e.i la representación de la Audie.wU se 
contiene alguna nujva razón , por la qual el Coagreso deba 
suspender su anterior re.solacion. Se admitió i  discusión, y le- 
yéüdose el dictámen de la Coutision y ia  representación de la 
Audiencia , se levantó ia sesión publica , quedando el Congre­
so en sccrcMfc
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SiipUtn:nlo ála Sesión d¡¡ 21. =  En ella ccurricron tan­

tos y idu varios acoiuccimieuios, que no puedo racnoa de 
indicar alsm.a» ouserTacioiies, que eruóates ocuparou mi 
aicitci^B. I Cómo puede suceder , decía lleno de aiiuiraciun, 
coojo puede -w.euer , que la íctLneiia, y  uu vano aparato de 
paiajras le .jg ' tanto poder c tnüuxo en el corazcn de los 
igiiur tutes t , <^uc! un discurso afectado i una decla.nacion que 
en codas sus aspiraciones declara la mala te de su autor, |ba 
de ser tan aplaudida , y la verdad misma presentada coa 
bellos y ricos atavíos no ba de merecer algún aprecio? Así 
sucedió en etecto. Con motivo de los felices sucesos que el 
señur Ministro de la Guerra anu.i9¡ó al Congreso en éste dia, 
el señor M aiiu.cz de la Knsa tomó la palabra , y  se ocupó 
en hacer ver .1 Congreso Ins amchos males que trae con­
sigo la tiranía, y el Un funesto que viene á tocar en suerte al 
déspota i pues aborrecido de los pueblos que atiige , viene 
por último á ser justa fn-e>a de la saña y rencor de aque­
llos mismos que ba ucspreciado y perseguido: verdad contesta­
da por iodos los siglos; pero su apUcaciun no sería fácil que la 
hiciese nuestro orador, priiicipalmciuc si i.os haci tros cargo 
que no son los franceses, á quienes ha tiranizado Bouaparie, 
los que ie han abandonado , y  icasionado su ruina. ; Pero 
es posible q.ie nuestro declau.adcr en su meditada invecti­
va , no nicle e ínclito alguno ni de la inmoralidad de aquel 
pacuiu , de la seducción de los falsos filósofos, de la vclei- 
d li de los Franceses, de las intrigas de ios políticos, de 
la libertad dcsenfretiada, de la igualusd frenética, y de otras 
tainas cosas que loinentarou y dieron á luz el hedit odo hue- 
bo de la tiranía del gran Emperador? De nada > ;zo menps ca­
so iijcstro dcv-lamador. Acaso por ro tener ocasión de hacer 
alguna advertencia al pueblo de las galerías para que es- 
canuentando en el pueblo frai c é s , apier.diese á str modera­
do, cifcunspcLio y virtuoso : lo que no se le olvido fue el hacer 
uii recuerdo á las galerías de la dicha que la generación pre­
sente disfruta sobra las generaciones pasadas, t i  señor M o­
zo Rosales contestó con mucha energía , diciendo que los es­
pañoles no han sido tan desgraciados en otras épocas como 
nuestro declamador ios habia pintado ; pero por desgracia ó 
fortuna en su eloqiicnte discurso apénas pronunció la pal bra 
tiAiu.ios ; quaudu.... Phiiisum suptr te, fue tal la gritería que 
se tuovio contra él, que falto poco para que no se oyc'e el 
fuera, ¡ucr^:.,muera, muera. Este sábis Diputado, justamen-
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te ofendido de k  ínsolenck de estos «uívos si’beraaos, se de*, 
pidió del Congreso no queriendo ser esclavo ni aun rassUo de 
tan tiranos señores. Ojalá y toBos los señores Diputados que 
abominan esta insufrible arrogancia de quairo vagos, ímitaseu 
el exeiiipio dei pundonoroso señor Mozo Rosales , pues se­
n a  el medio mas oportuno para conseguir en un día la con­
cordia y reunión de partidos, que tamo mostró desear el 
señor Canga en aquel día.

A V I S O .
Hemos advertido varias veces á los seScres ^ue nos diri­

gen sus comunicados , que gustan que se inserten , k s  re­
mitan firmados, pues de otr» suerte uo podrá hacerse en nues­
tro penódico. Tambicii se ha suplicado que vengan francos de 
porte, pues son inucliísimos y de gran tamaño, y por con­
siguiente muy costosos. Igaatmenic hemos recibido nuevainea- 
le mas de cien cartas de quejas de 110 recibir nuestros periódi­
cos, nuestros subscriptores: nosotros cumplimos reÜgíusainente 
con nuestro deber en esta pane j no sabemos quíl es la cau­
sa se extravíen en elcorréo , pues hemos dcterraini-
dü llevarlos á la administración, por medio de tres p^rsonis 
que aseguren van según las listas que existen en los libros de 
asiento, y puedan deponer de esta verdad.

OTRO. Desde mañana 36 se ad.iiiten subscripciones áct -  
te periódico en los pucsto.s acostumbrados.

'‘ N U N C I O S
Estampa de nueítro adorado Rey el señor don F efnak- 

Do VII, Rey de las Espaúas, el mas parecido que se conoce, 
tomado del bu ,10 que nitiuuracme sacó de S. M. dos José 
G ídcs, dibuxtdo por doti José M aéa, y grabado por don M a­
riano Brandi, en 4.° de marca, con la mayor perfección. A l 
pie lleva una octava real, formada sobre dos autoridades 
de la  sagrada Hftcritura muy oportunas.

Se vende en las librerías de B.irco , Carrera de San Gci ó- 
nimo y calle de Carretas ; de Noviiio, calle de la Concepción 
Gcró.iima , y de Mjtule, calle de Carretas: su precio 4 rea­
les en negro y 10 iluminadas.

Sencilla manifestacron de las ocurrencias actuales, por ua 
ciudadano iugeuuo. Se vende en ¡a librería de Prrex, calle 
Carretas.

_Ape- ^ ee núiB,«3Q; se bailará en l as librerías t¡ue éste.

IWP&...NTA üB DAViLA, calle di BorrioiiuevQ.
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